
Salmo 38 

 

Salmo de David, para recordar 

Oración en tiempos de persecución y enfermedad 

Título: «Salmo de David, para recordar». David tenía la impresión de que Dios le había olvidado, y 
por ello repasa sus aflicciones y clama en alta voz pidiendo ayuda. 

Entre las cosas que David recuerda, las principales son: 1) sus pruebas y liberaciones pasadas. El 
punto culminante del Salmo de David, sin embargo, es el recordar; 2) la corrupción de su naturaleza. 
Quizás no hay otro Salmo en que se describa más plenamente la naturaleza humana, vista a la luz 
que Dios, el Espíritu del Santo, proyecta sobre ella, al tiempo en que nos redarguye de pecado. 

Este salmo es como la radiografía de una enfermedad causada por un pecado. Es lo que se siente 
cuando hay dolor en el cuerpo, pues, cuando eso ocurre, surgen varios síntomas que se describen 
perfectamente en este salmo de David. Revalide la frustración, el desánimo, en no poder dormir, ni 
descansar, el desprecio por la humillación de la gente. Cuando se siente dolor, lo primero que buscas 
es quitar ese dolor, lo que es grave es cuando ese dolor no se quita con los medios que tienes al 
alcance, medicinas, hierbas, médicos. Y es cuando tu mente se desequilibra y no dejas de pensar 
cómo y porqué de esta situación, no debes permitir que entre la tristeza. Casi siempre las causas son 
por causa de pecados, desobediencia, pecados conscientemente, mentiras, murmuraciones, críticas, 
deseos de venganza etcétera. 

David está deseando que esto termine y su súplica es que le muestre cuales el pecado por la que está 
en esta condición, para pedir perdón y ser saciado con el bien estar. Cuando sólo queda el señor, es 
cuando es aprobada nuestra fe. Es un deseo de saber en dónde hemos caído y rogarle a Dios que nos 
levante. 

Yeshúa dijo oren para que no caigan en tentación, velen. Estudiando los salmos estamos orando las 
mismas palabras de Dios, no estamos orando de nuestra cosecha, estamos orando palabras 
inspiradas por Dios, por eso son momentos muy especiales. 

Sal 38:1  SEÑOR, no me reprendas en tu furor, ni me castigues en tu ira.  

En Ezequiel dice que Dios va a manifestar su furor y su ira, aquí la oración es no me reprendas señor 
en tu furor, ¿cómo no nos puede reprender en su furor? Cobijándonos bajo las alas del señor, estando 
a la diestra del altísimo, el que habita al abrigo del altísimo morará bajo la sombra del omnipotente, 
diré yo al señor Castillo mío y redentor mío. 

Señor ten misericordia y líbrame en mi angustia. 

Sal 38:2  Porque tus saetas descendieron a mí, y sobre mí ha caído tu mano.  

Las saetas son castigos que Dios nos manda para despertarnos de nuestro pecado. Las pruebas son 
profundas heridas en mí, ayúdame a entenderlas para saber crecer en fe en ti, y en fidelidad. 

Sal 38:3  No hay sanidad en mi carne a causa de tu ira; ni hay paz en mis huesos a causa de mi 
pecado.  

Cuando no conocemos nuestro pecado o no queremos reconocerlo entonces el dolor es muy intenso 
y es un muy buen síntoma de que hay algo en nosotros que provoca ese dolor. 

Sal 38:4  Porque mis iniquidades han pasado mi cabeza: como carga pesada se han agravado 
sobre mí.  

Cuando estas con dolor no puedes ordenar tus pensamientos y eso produce desesperación. 

Sal 38:5  Pudriéndose, corrompiéndose mis llagas, a causa de mi locura.  

Indica que su pecado y su enfermedad afectan su estado emocional. También está pensando en lo 
insensato de su pecado. Desobedecer a Dios siempre es una locura. 

La insensatez y la imprudencia nos causan muchos males. 



Algunos atribuyen este salmo de David a que posiblemente él tuvo una enfermedad a causa de algún 
pecado que cometió, muy probablemente a base de la descripción, también se dice que esa 
enfermedad se deba a una enfermedad venérea “es posible, realmente no lo sabemos” 

Sal 38:6  Estoy encorvado, (estoy acachado) estoy humillado en gran manera, (esto también es otra 
posibilidad por lo que dicen que fue una enfermedad venérea) ando enlutado todo el día.  

 

Sal 38:7  Porque mis lomos están llenos de irritación, y no hay sanidad en mi carne.  

Tenemos que hacer mucha reflexión y ser maduros. 

Sal 38:8  Estoy debilitado y molido en gran manera; bramo a causa de la conmoción de mi corazón.  

No hay fuerzas, la desesperación infecta al corazón. El reconocer que todo lo que nos ocurre es para 
bien, es estar de acuerdo con la supervisión divina de Dios para nuestra vida. 

Sal 38:9  Señor, delante de ti están todos mis deseos; y mi suspiro no te es oculto.  

El corazón y ser franco con Dios es donde empieza tu sanidad. Pero todavía cuesta pensar 
claramente. 

Los deseos de una persona cuando está enferma, con dolor, es quitarse ese dolor. Entonces es cuando 
más memorizas en tus actos pasados para ver dónde has caído y confesarlo o ponerte de acuerdo con 
Dios de que es pecado y recibir la sanidad del señor. 

Sal 38:10  Mi corazón está acongojado, me han dejado mi vigor; y aun la misma luz de mis ojos no 
está conmigo.  

En estado de dolor es muy difícil pensar cuerdo, la tristeza se apoderara de tu corazón y es cuando 
aparecen las conjeturas y los razonamientos que intentas razonar y no ves la salida y te desesperas y 
eso es lo que quiere la inclinación al mal, que te sumerges en la tristeza es la primera causa para ir al 
infierno. Examina tu mente y busca la causa y arrepiéntete y serás liberado de la tristeza y verás la 
luz. Y te gozarás después de superar la prueba. 

Sal 38:11  Mis amigos y mis compañeros se quitaron de delante de mi plaga; y mis cercanos se 
pusieron lejos.  

Este tipo de enfermedades produce este tipo de dolores. 

Uno de los resultados de una enfermedad es la soledad, pues la gente, incluso la familia nada más 
viene para quedar bien, pero normalmente no se queda a tu lado ha acerté compañía y eso te puede 
desesperar y hacerte sentir mal. Pero la experiencia es que la mejor compañía que puedes tener y la 
tienes, es el señor, él está cada segundo de toda tu vida a tu lado y nunca te va a dejar solo. 
“Recuérdalo en todo momento” 

Sal 38:12  Y los que buscan mi vida arman lazos; y los que procuran mi mal hablan iniquidades, e 
imaginan engaños todo el día.  

Aquí podemos ver lo que piensan a la gente cuando saben que tienes ese tipo de enfermedades, nada 
más así que murmurar y piensan mal de ti. 

Cuando estás pasando una prueba de una enfermedad grave siempre existe las especulaciones y 
maquinaciones de los más allegado a ti que son normalmente la familia o personas que les interesa 
que mueras. Normalmente es por la herencia, es algo muy frecuente en estos días de los cuales 
vivimos. 

Sal 38:13  Mas yo (no le queda otra), como si fuera sordo, no oía; y estaba como un mudo, que no 
abre su boca.  

Aquí hay una referencia a nuestro señor Yesuha que él cayó y no abrió su boca cuando lo injuriaban. 
Aquí también encontramos un principio que aprendemos es que cuando oigamos hablar de nosotros 
nos hagamos sordos, es lo mejor para no dejarnos llevar por la inclinación al mal “estar callados” y 
se tenemos que decir algo lo hagamos en secreto delante de nuestro padre que siempre escucha 
nuestras oraciones y plegarias. 

Sal 38:14  Fui pues como un hombre que no oye, y que en su boca no tiene reprensiones.  



El señor Yesuha no abrió su boca para que no fueran castigados por sus actos; mas el oro por ellos al 
padre para que les perdonará porque no sabían lo que hacían. Pero aquí vemos que si sabes lo que 
haces hay juicio “no nos olvidemos de ello”. 

Sal 38:15  Porque en ti, Oh SEÑOR, esperé yo: tú responderás, oh Señor Dios mío.  

Aquí vemos el corazón de David que a pesar de lo que estaba pasando. La Biblia jamás trata de 
encubrir los pecados aun de los héroes de la fe, la Biblia es simplemente como un periódico de 
noticias simplemente comunica los acontecimientos; él exponer la biblia a estos hombres de Dios 
nos alienta y nos hace ver que bueno es Dios, como Dios pudo usar gente imperfecta, con todas estas 
debilidades, sin embargo algo que David tuvo, que a pesar de sus grandes de sus pecados él siempre 
se mantuvo firme ¿porque? Porque él tenía una conciencia muy extraordinaria obviamente inspirada 
por Dios a cerca de la gracia de Dios, acerca de que no hay un pecado demasiado grande que Dios no 
sea capaz de perdonar, y es aún en medio de esta vergüenza y pecado dice, porque en ti oh señor he 
esperado. 

Siempre que confiamos en el señor y esperamos en él, él nos dará la respuesta a nuestra petición. 

Sal 38:16  Porque dije: Que no se alegren de mí: cuando mi pie resbalaba, sobre mí se 
engrandecían.  

La burla y la crítica es muy difícil de olvidar y de llevar. Pero tenemos que confiar en el señor y hacer 
lo que él hizo callar, porque el que lo justificaba de sus actos era el padre eterno. Y ahora el que nos 
justifica a nosotros es el hijo, nuestro señor Yesuha el mesías. 

Sal 38:17  pero yo estoy a pique de claudicar, y mi dolor está delante de mí continuamente.  

Aquí viene la solución. Si en algún momento has estado  o estas ahora que sientes que cometiste un 
pecado sumamente grave, que dices me da vergüenza hasta decirlo, lo primero que hay que hacer es 
arrepentirse porque el amor de Dios es eterno.  El pecado sobreabundó, sobreabundo la gracia. 
Simplemente reconocer tu maldad. El dolor produce desánimo y tristeza mientras hay pecado en 
nosotros. 

Sal 38:18  Por tanto (en ese dolor) denunciaré mi maldad; congojarme por mi pecado.  

Denunciar o arrepentirse, hemos dicho en otras ocasiones que es ponerse de acuerdo con lo que Dios 
llama pecado y no volverlo hacerlo pero a veces caemos por diversas circunstancias y nos vemos 
sumergidos en el desespero porque no hemos podido ser lo suficientemente fuertes cuando hemos 
sido tentados por nuestro yetzer hará y lo único que Dios espera de nosotros es que vayamos con 
sinceridad delante de él con un corazón arrepentido. Tenemos que pedirle al señor que nos ayude a 
no volver a cometer el error por el cual nos encontramos en este estado. No hay peor cosa que él 
cinismo con el pecado es lo peor que nos puede pasar. Que seamos conscientes del pecado que 
estamos realizando y nos mofemos y nos de risa o que seamos indiferentes, eso es gravísimo es lo 
peor que nos puede pasar. Lo que tenemos que hacer es, suplicar al señor que nos ayude a 
entristecernos con nuestro pecado. Y sabes cómo te puedes entristecer por tu pecado (es una 
sugerencia) es imagínate la cruz, imagínate a Yeshúa sufriendo en las últimas horas o siendo azotado 
que eso que a él le ocurrió fue por tus pecados, piensa que cada vez que cometemos un pecado en 
realidad estamos añadiendo sufrimiento al sacrificio de nuestro señor Yesuha ¿por qué? Es un poco 
complejo pero piensa lo. Si pensamos que nuestro tiempo es lineal, el día de ayer ya pasó estamos en 
forma lineal, pero para Dios no existe el tiempo, para Dios el si lo ve en forma circular, es como si 
estuvieras en un helicóptero, pero donde tú estás viendo todo lo que acontece a lo que te alcanza la 
vista. Pues imagínate que Dios ve el tiempo de esta forma, la perspectiva de Dios está viendo desde 
el principio hasta el fin, eso es la Biblia, el Alfa y la Omega y la cruz está ahí y nosotros estamos aquí, 
y nosotros cuando pecamos pensamos que es en este momento porque estamos bajo el tiempo es 
lineal, si ves la perspectiva desde el principio hasta el final, tu pecado que estás cometiendo aquí está 
siendo pagado por Yesuha, y está doliéndole a nuestro señor. Entonces si no te afligió mucho tu 
pecado que pienses lo que estás haciendo deliberadamente es como si estuviera aportándole a 
Yeshúa, piensa en la cruz, piensa en el sufrimiento de él, que te entristezca, eso es una buena práctica 
para nuestro diario vivir. 

El mejor remedio para el dolor es confesar y arrepentirse del pecado. 

Sal 38:19  Porque mis enemigos están vivos y fuertes: y han aumentado los que me aborrecen sin 
causa:  



Nunca tenemos que olvidar que no tenemos lucha contra sangre mi carne sino contra potestades 
celestes de maldad. No echemos la culpa a nadie sino meditemos y aprendamos de nuestras propias 
pruebas. 

Sal 38:20  Y pagando mal por bien me son contrarios, por seguir yo lo bueno.  

Estamos en una sociedad que no aprecia la bondad más se aprovecha de ella. Para justificarse y 
llamar a lo bueno malo y lo malo bueno es una forma de justificar lo que ha Dios le da asco (como, el 
adulterio, la fornicación, la idolatría, la homosexualidad, el engaño o la mentira, el robo etc. Ellos 
(los que no tienen luz) a todo esto le llaman bueno) y dicen, es los que nosotros queremos entonces 
es bueno. 

Sal 38:21  No me desampares, oh SEÑOR: Dios mío, no te alejes de mí.  

En la prueba, el clamor es: señor no te alejes de mí. Pero el señor nunca se aleja de los que aman sus 
mandamientos. 

Concluye David en la misericordia de Dios 

Sal 38:22  Apresúrate a ayudarme, oh Señor, mi salvación.  

La solución está en el señor, él es nuestra salvación, nos salvó de nuestras antiguas manera de vivir 
y nos perdonó de todos nuestros pecados. Bendito sea el señor Yesuha el mesías. 

En este salmo aprendemos a expresar nuestros más profundos sentimientos a ser aliviados. la 
expresión pura del corazón en la oración al Señor es la mejor medicina que existe. 

Sin duda esta oración fue contestada. Amen 


